
 
 

 
 Hay varios mensajes en lo que Juan Bautista dice en la lectura de hoy. Veamos: 
“...existía antes que yo”. Los Evangelios nos dicen que Juan nace seis meses 
antes que Jesús,  por  lo tanto esta pre-existencia de que  habla tiene que estar en 
relación con el comienzo del evangelio del otro Juan: “al principio estaba el Verbo”. 
El origen divino de Jesús es atestiguado por ambos, Juan Bautista  y Juan 
Evangelista: Cristo es anterior a todos los  tiempos. 
“... yo lo he visto y doy testimonio de que este es el Hijo de Dios”. Juan Bautista 
proclama la divinidad de Jesús, declara haber oído la voz del Padre y visto al 
Espíritu Santo: una completa teofanía en la que las tres personas, la Trinidad 
santa, se hace presente. 
Y son importantes estos dos testimonios, pues nos hacen conocer a Cristo y 
conocerlo es el primer paso necesario e imprescindible para poder seguirlo y 
predicarlo. ¿Cómo vamos a anunciar lo que no conocemos? 
Jesús dedica treinta años de su vida a forjar su espíritu, su cuerpo y su mente, 
para cumplir la misión que el Padre le ha encomendado. ¿Cuánto hemos dedicado 
nosotros a conocerlo a él, antes de empezar a predicarlo? Es hermoso el lema 
dominico: “contemplar y trasladar a los  otros lo contemplado” porque, si  no 
hemos “visto” antes aquello que pretendemos enseñar, si el Espíritu de Dios no se  
ha hecho presente en  nosotros iluminado nuestra mente con su luz, ¿qué 
podemos  predicar?. Solamente cuando Jesús se haya hecho dueño de nuestro 
ser, cuando seamos uno con él, seremos capaces de hablar de él; solamente 
entonces podremos hablar de Cristo “como quien tiene autoridad”, por que 
entonces será Cristo quien hable por nuestra boca y de ella solamente saldrá 
verdad. 
     Sr Félix García Sevillano, OP. 
 
CANTO FINAL: 

Véante mis ojos, // dulce Jesús bueno, 
véante mis ojos,  //muérame yo luego. 
1.Vea quien quisiere //  rosas y jazmines 
que, si yo te viere, //  veré mil jardines. 
Flor de serafines, // Jesús Nazareno, 

véante mis ojos,  // muérame yo luego. 
 

www.laicosop.dominicos.org/recursos 
 
 
 
 
 

 

 
LAICOS DOMINICOS 

             Viveiro 
 

II DOMINGO del TIEMPO ORDINARIO “A” 

18 de enero de 2026 

 
 

“ ESTE ES EL CORDERO DE DIOS ” 

CANTO DE ENTRADA: 
 

Alrededor de tu mesa,  // venimos a recordar, (2) 
que tu palabra es camino, //  tu cuerpo fraternidad. (2) 

 

1.-Hemos venido a tu mesa  //  a renovar el misterio de tu amor, 
con nuestras manos manchadas,  //  arrepentidos buscamos tu perdón. 

 

 

 

 



 

LITURGIA DE LA PALABRA 
LECTURA DEL LIBRO DE  ISAÍAS  46,3.5-6 
Me dijo el Señor:  «Tú eres mi siervo, Israel, por medio de ti me glorificaré». Y 
ahora dice el Señor,  el que formó  desde el vientre  como siervo suyo, para 
que le devolviese a Jacob, para que le reuniera a Israel;   He sido glorificado 
a los ojos de Dios.  Y mi Dios era mi fuerza: “Es poco que seas mi siervo 
para restablecer  las tribus de Jacob y  traer de vuelta a  los supervivientes 
de Israel.  Te hago luz de las naciones, para que mi salvación alcance hasta 
el confín de la tierra. 

SALMO  39     R/ Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 

Yo esperaba con ansia al Señor:  / él se inclinó y escuchó mi grito; 
me puso en la boca un cántico nuevo,  /  un himno a nuestro Dios.  R 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas  /  y en cambio me abriste el oído 
no pides sacrificio expiatorio  /  entonces yo digo: «Aquí estoy".  R 

Como está escrito en mi libro:  /  «para hacer tu voluntad». 
Dios mío, lo quiero  /  y llevo tu ley en las entrañas.  R 
He proclamado tu salvación  /  ante la gran asamblea 
no he cerrado los labios:   /  Señor, tú lo sabes.  R 

 

 

LECTURA DE LA CARTA DE S. PABLO A LOS CORINTIOS  1, 1-3   
 

Yo, Pablo, llamado a ser apóstol de Jesucristo, por voluntad de Dios, y 
Sóstenes, nuestro hermano, a la Iglesia de Dios que está en Corinto, a los 
santificados por Jesucristo llamados santos con todos los que cualquier 
lugar  invocan el nombre de nuestro  Señor  Jesucristo, Señor  de ellos y 
nuestro: a vosotros  gracia y  paz de parte de Dios, nuestro Padre, y del 
Señor Jesucristo.  

 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN  1, 29-34    
 

En aquel tiempo, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: «Este es el 
Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es aquél de quien yo 
dije: Tras de mí viene un hombre que está  delante de mí, porque existía 
antes que yo. Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con agua, para que 
sea manifestado a Israel. Y Juan dio testimonio diciendo: «He contemplado 
al Espíritu que bajaba del cielo (como una paloma) y se posó sobre él. Yo no 
lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: Aquél sobre 
quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ése es el que  bautiza con 
Espíritu Santo”. Y yo lo he visto, y he dado testimonio de que éste es el Hijo 
de Dios. 
 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES. R/. TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR 
 

CANTO PARA  LA COMUNIÓN. 
Quédate junto a nosotros  // Que la tarde está cayendo, 

pues sin ti a nuestro lado  // nada hay justo, nada hay bueno 
1. Caminamos solos por nuestro camino, // cuando vemos a la vera un peregrino, 
nuestros ojos, ciegos de tanto penar // se nos llenan de vida, se nos llenan de paz. 

 

2 Buen amigo, quédate a nuestro lado, //  pues el día ya sin luces se ha quedado; 
con nosotros quédate para cenar  // y comparte mi mesa y comparte mi pan. 

 
COMENTARIO: Es hermoso el canto del Siervo de Yavhe y todos 

deberíamos hacerlo nuestro. Todos fuimos formados desde el vientre como 

siervos del Señor; todos hemos sido hechos luz de las naciones y 

anunciadores de la salvación.  Pero ¿cumplimos fielmente nuestro 

cometido?¿Alumbramos al mundo con la  luz del Señor? 

A veces parece que la luz que alumbra no es la del Señor, sino la nuestra 

y, mal de males, tratamos de hacer que la acepten como si fuera la de 

Cristo. 

Mucho nos ha honrado el Señor, muy alto nos ha puesto entre los seres 

creados. Muy alto honor nos ha concedido al adoptarnos como hijos, al 

permitir que nos llamemos cristianos, es decir: seguidores de Cristo. 

Hagámonos dignos de llevar este nombre. Extendamos el Evangelio de 

Cristo sobre la tierra, y cuidemos que sea el de Cristo, no el nuestro. 

Porque  la  historia nos dice que el hombre  ha corrompido muchas de las 

cosas que caen en sus  manos, en nuestras manos; muchas veces en  

nombre de  una tradición que es  más bien  una traición. 

Cristo nos  ha dejado  un mensaje que ha firmado y confirmado muriendo 

a manos de “defensores a ultranza” de la legalidad religiosa. En defensa 

del Templo y, se  supone que del dios que  mora en él, Cristo fue llevado a 

la cruz. ¿Y esto es racional? 

Me atrevo a  preguntar si  no estaremos nosotros siguiendo el camino de 

maestros de la Ley, fariseos fundamentalistas y saduceos poderosos. Con  

motivo de la muerte de S.S. Benedicto XVI, aparecen en los medios 

sociales, verdaderas barbaridades contra el Papa Francisco, que ha roto, 

según dicen, con la “tradición”, pero se  olvidan de aclarar a que 

tradición se refieren. 

 
 
 



 
 

II DOMINGO ORDINARIO ( A ) 
 

SALUDO:  
 
Queridos hermanos  y hermanas: 
 
De nuevo estamos  caminando por el Tiempo Ordinario, en el que  
permaneceremos todo el resto del año, con los  paréntesis de la 
Cuaresma y el Tiempo Pascual. 
 
Son  estos domingos, ese tiempo durante el cual iremos escuchando 
el  mensaje de Jesús, la Buena Noticia, (que es la traducción correcta 
de EU+ANGELIO) e iremos viendo como el rostro del Padre se va 
transformando del terrible, justiciero y vengativo,  que veía el Pueblo 
Elegido, en la faz paternal y maternal que Jesús  nos va presentando 
en todas  y cada  una de sus  intervenciones. 
 
Tenemos, pues, a   nuestra disposición un tiempo hermoso para  ir 
descubriendo, aceptando y viviendo en la  presencia de Dios. Un Dios 
que  no está arriba, ni abajo, sino viviendo en cada uno de  nosotros. 
Que  no tenemos que buscar en el templo, sino en  nuestro corazón y 
en los rostros de los prójimos que  caminan hacia el Reino de Dios a 
nuestro  lado. 
 
Hermanos, hermanas, seamos buenos, si podemos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES: 
CELEBRANTE: Hoy vamos a cerrar  nuestras bocas  pedigüeñas y 
vamos a dar gracias a Dios por todo el bien que  nos  hace. Nos  
unimos diciendo,    TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR 

 
1. Señor, la humanidad ha recibido el regalo de tu nacimiento 

y tu Palabra que  nos enseña a vivir caminando por el 
camino recto. Por eso te decimos: TE DAMOS 
GRACIAS, SEÑOR 
 

2. Jesús, en nuestras familias tenemos que descubrir y 
fomentar  los valores permanentes y sabemos que  nos 
ayudas a mantener en todos  los  hogares el amor y el  
respeto mutuo que  nos asegura una convivencia feliz. 
Por eso te decimos: TE DAMOS GRACIAS, SEÑOR 

 
3. Señor, Hay muchos  hombres, mujeres  y  niños que 

buscan poder vivir su historia en un lugar seguro, donde 
encontrar paz y un  poco de amor y has hecho que 
nosotros seamos tus manos que ayudan, tus ojos que ven 
y tu corazón que ama. Por eso te decimos: TE DAMOS 
GRACIAS, SEÑOR 
 

4. Señor Jesús, los creyentes de todas  las religiones,  incluso   
los que  no creen en  Dios, debemos aprender la forma de 
hacerte presente en el  mundo y tú  nos enseñas cómo 
hacerlo. Por eso te decimos: TE DAMOS GRACIAS, 
SEÑOR 
 

CIERRE: Acepta, Señor, nuestra acción de gracias en este año que 
acaba de comenzar y haz que tu bondad brille en nosotros. Te  lo 
pedimos  por Jesucristo, tu Hijo y Señor  nuestro, AMEN 


